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OBRAS DEL MUSEO

De la sillería del convento ¿e 5an Benito

Después de lo que expuso don Jesé Martí y Mongó en sus Es- 
tzidicQ históricio-artisticos (pp. 79 a 102) sobre la siUería del con­
vento de San Benito el Real, de Valladolid, no he de insistir con 
atribuir la maestría de la obra de tan hermqsa sillería a. Andrés 
de Nájera, Andrés de San Juan o maestre Andrés; parece casi de­
mostrada la atribución, fundándole, como lo hizo Martí, en la 
semejanza con la sillería de Santo Domingo de la Calzada, de 
maestría indudiiaHe^ y probada documentalmente, de Andrés de 
Nájera, y relacionándolo con que Nájera estuvo en Valladolid, 
con que aquí debió de conocer a Alonso Berruguete y con que 
el P. Mauro Mazón, archivera del monasterio de San Benito, en 

nota que facilitó a Besarte, expresó: «Me inclinaría a que este 
Naxera fué el que hizo la siil'feria del coro ,baxo de San Benito», 
por lo que Ceán Eermúdez redactó papeleta atribuyendo la 
obra a Nájera, y dándolo como coSa cierta. No hay documento 
conocido, hasta la fecha, que lo pruebe, por más que parezca in­
negable la atribución mencionada. Sin embargo, es necesario el 
documento que lo demuestre, porque a lo mejor hay sorpresas, 
y desde ahora hay que asociar ’a la Olería de San Benito otro 
nombre completamente desconocido. Ya lo indicaré.

La sillería de San Benito de Valladolid se pagaba ya en 1522, 
y se comprueba la tradición seguida de que cada siUa la pagó 
uno de los mcnasterics o abades que pertenecían a la Congrega­
ción benedictiná de Castilla, cuya cabeza era el de Valladolid, 
pues por cuentas dei monaiSterio se hace constar que el coro bajo 
se hizo de tal suerte, ál decir: «las sillas del coro echo por los

SGCB2021



26 Boletín del

Abbados de la Religión». Bien pudiera suceder que cada abad 
costeara isu silla., que habría de ocu(par en lois capítulos genera­
les, o que contribuyese, por lo menos, al coj^te de la sillería.

Se dice que la sillería ,no se terminó hajsta 1528, y por dos 
veces aparece esta fecha en la obra: una en el respaldo corres­
pondiente a la silla del abad del monasterio de S'an Juan. Bau­
tista, de Burgos, y otra en una pilastrilla inferior del cuerpo 
bajo de la sillería que la cerraba por <ejl frente a la capilla ma­
yor por el lado del Evangelio, inmediata al relieve que repre­
senta a Santa Lucía.

Es corriente ya ‘atribuir la maestría de la obra a Andrés de 
Nájera, descartando la,que corrió en otra época, atribuyéndose­
la a Alonso Berruguete, y nada se sabe de los oficiales imagine­
ros y entalladores que en' ella trabajaron Mucho se parece el. 
detalle del ornato al de la sillería de Santo Domingo de la Cal­
zada, y en ésta figuran contratandoi en 1521, para labrar los pi­
lares de las sillas altas y bajas, Francisco de Gil; para lias bóvedas 
de las sillas bajes y cornisas' y algunos intercolumniosi, Ortega 
de Córdoba; pata ¡los intercolumnios y doce bóvedas altas, Bor- 
goñón (sin, decir quién era, pero, desde luengo, no el maestre Fe­
lipe Vigarni); para dos intercolumnios, dos bóvedas altas y los 
bancos, Juan de Castro, al que se le dan luego a hacer todas las 
bóvedas y comisas de las sillas bajas que se habían igualado 
con Ortega de Córdoba; y Guillén de Holanda, el imaginero de 
la obra, contrató los respaldos de lar^ silljas altas y bajas, así 
como la piezía de coronamiento de las sillas altas y las de bulto 
del mismo coronamiento. Pero sería una temeridad iseñalar a 
ninguno de ellos eP la sillería de San Benito, de Valladolid,, 
mucho más cuando se observa que en 1521 se hacen los contra­
tos para las labores de la de Santo Domingo, y en 1522 se pa­
gan, en parte, las de la de Valladolid, también.

Según digo, se quiso ver la maestría de Alonso Berruguete 
en la sillería de San Benito, y ¡se ha dado como una prueba que 
hay la palabra AVE sobre la cornisa correspondiente al relieve del 
Bautismo de Jesús en la sillería baja, ochava que correspondía al lado 
del Evangelio, palabra que descomponían en A y VE, primeras sí­
labas de Alonso y Berruguete, pero éste fiimó siempre con B y 
no con V, al escribir su apellido, y además de ser ese un modo 
muy raro de firm'ar, hay que rendirse a la evidencia y asegurar 
con toda certeza que esa palabra, AVE, no es más que la pri-

SGCB2021



Museo de Bellas Artes 27

mera de la salutación angélica, como muy atinadamente dijo 
Martí, aunque la agregaba otra cifra, que se ve también en 
la sillería baja. Efectivamente, en la columnilla de la izquierda, 
según se mira, del relieve de la Degollación, de San Juan Bautis­
ta, se observa esas dentro de una cartelita ovalada, y corres- 
ponde a otra representadla por la conocida cifra IHS (que nadie 
se fijó en lella) en la coíliumnilla de là derepba del relieve de la 
representación antigua de la Conoepción, Esas dos cifras estaban en 
el ángulo de la sillería frente al altar mayor, lado del Evangelio, 
y por más vueltas que han dado algunos queriendo interpretarlas, 
sobre todo la refiriéndola a Andrés de Nájera, hay que sentar 
de plano y afirmar rotundam ente que esas cifras, son Ijds mono­
gramas de Jesús y María, y no puede initerpretárseljas de otro 
mqdo, digan y se suponga lo que se quiera.

Nada, por ese lado, puede dedLiciwe sobre los autores de là si­
llería; no hay otro détaxé de importancia que la fecha 1528, y 
que la cifra parece hacer constar que se daba fin a, la obra en ese 
mismo año.

Sin embargo de todo ellp, se ha insistido en que Alonso Bq- 
rruguete, sá no llevó la maestría de la sillería,^ por lo monos tra­
bajó en ella y labró algunas de las figuras de Ips relieves sobre 
los respaldos, y hasta se le adjudicaba el tablero de San Juan 
Bautista del sitial del abad de Burgos. Hay des tableros, ©1 aca­
bado de citar y el correspondiente a la silla del abad de A^allado^ 
lid, que, efectivamente, son mejores que Iqs otros; y ello no dice 
nada, mucho menos cuando un crítico y arqueólogo eminente, 
don Manuel GémeK-Moreno, atribuye el relieve de San Juan Bau­
tista a Diego de Siloée, precisiamentte basándose en que este es­
cultor era de Burgo®, y para la silla del Rtbad de Burgos era d 
tablero, y que cada abad de los pertenecientes a la. Congregación 
benedictina vallisoletana .costeaba su silla.

A pesar de lo dicho y escrito, algo nuevo puedo añadir dedu­
cido de la misma sillería. Después de una requisa minuciosa de 
la obrá y limpiando aquejlois detalle® que me ofrecían algún in­
terés o sospecha, he llegado a descubrir un letrero incompleto en 
el listel saliente de la impc&talila que separa el tablero decorado 
con talla del que representa a don Juan II, en la silla que corres­
pondía a la primera del lado del Evangelio contando desde la ca­
pilla mayor.
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--------- -- -------- ---------- :-------- 1.......        t

De ese letrero, grabado con punzón o puntero o herramienta 
pareoida, copio escrito en una línea:

........................

. . . . . . . . . . . . . . . ^tiy>>xxix
La primera parte legible del letrero parece que quisiera ex­

presar «ma(no) de Pab(fo) L^'e(n)te», o «Pabl(o) Lore(n)te», 
también; pero, por Castilla, era más corriente el apellido Llóren­
te qtue Lorente. La segunda parte del letrero, no admite duda, 
se refiere al año 1529. Es lástima que la parte intermedia, la ile­
gible por haber desaparetpldo con, el roce de las cabezas de los mon­
jes que ocuparen el sitial y la trepa de la madera,, no pueda dar 
más detalle. Con todo, puede deducirse que el año expresado en 
el letrero era el de la terminación definitiva de la sillería, mon­
tada ya y dada de cerai o aceite la obra, fecha que no invalida 
que por dos veces aparezca el año 15,28 incrustado y relevado en 
la sállería; en este año se acabaría de labrar teda la obra; en el 
águiente se filmaba su terminación completa, probablemente con 
mes y día, y la firmaba un Pablo Lflorente,, según leo, del que 
ño tengo noticia alguna,

¿Qué representación puede dársele a este Pablo Llórente en 
la sillería de San Benito? Que en ella trabajó, es indudable, ¿Fué 
el maestro de la obra, y por eso la firmaba, como ahora se hace 
por los arquitectos en algunos edificios? S, así fuera, quedaba por 
el suelo toda la atribución a Andrés de Nájera, tan razonada y 
tan fundada. ¿Pué solamente un tallista encargado de la labra de 
ios tablones decorados, tan finos, tan pulcros y tan jugosos? Pues 
era un magnífico oficial, ¿Pudo ser, también,, el maestro ensam­
blador que acoplara lap piezas que le daban ya, trabajadas y mon­
tase la obra? Entonces baja el mérito del artista.

Lo que es indudable es que en la sdfijería puso sus manos el 
desconocido Pablo Llonente, que desde ahora tiene derecho, sea 
como fuere, a que su nombre figure al lado" de tan importante 
obra.

* * *
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Otra cosa que ha preocupado a algunos curioeos es la relación 
de ios letrerofe que se leen en los respaldos de las aillíais aítaS, su 
relación con los tablenn de imágeaies y con los mmasterios que 
representaban-, así oonp con los escudos de sobre; la comisa. Me 
han hecho observaciones de que, la Congregación benedictina va­
llisoletana llegó a contar con cincuenta abadías y dos prioratos, 
y allí no hay más que cuarenta sitíales altos, y,, por lo menos seis, no 
representan monasterio alguno. Es cierto el hecho; pero no re­
cuerdan que si la Congregación benedictina empezó a formarse en 
el último cuarto del siglo XV, hasta otro siglq después no llegó 
a contar con la agregación de monasterios que se hizo obligato­
ria por el concilio de Trento. En la mayor parte de los casos, a 
la salla de un abad corresponde el titular o fundador de su mo­
nasterio o un santo relacionado con ©1 mismo, y los escudos de so­
bre la comisa son los de ips monasterios o de los personajes que 
se recjordaban en la sillería.

Con paciencia y haciendo ensayos a distintas l^ces, he podido 
leer todos los letreíros de los i'espaldos!,, y con alaguna diligencia 
he puesto en sus respectivos sitios algunos escudos del remate; 
mas no he podido identificar todos y agradeceré las observaciones 
que se hagan para restituirlos a su verdadero lugar.’

El coro estaba dividido en dos partes iguales, con paso en el 
eje todo a lo largo de la nave central. En el liado de la Epístola., 
estaba la si'lla del abad de ValÍadoMd, única dorada y policroma­
da, como todos losl escudos, y con labores de incrustaciones en los 
brazales, así como en los de la silla baja, correspondiente. El or­
den de letreros en las sillas es él siguiente, empezando por loS pies 
del coro:

Lado de la Epístola:

1 ."' silla.—5. Ben&dici^.
2 .* » iS. Facundus.

3 .* .

4 .* > Rex garfias —Fúdator bté m. nageri.
B .* . S. Martin«s=(J^P°

6/ » Cid^. caradine.
7.* > S. zoylus (en el respaldo el buzón para las vota­

ciones).
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8? » (S. dominie^.—De filos.
9? > S. Petrus=D flonça.

10? » Dña noftra.=De fopetran.

11? » Dñanra d yrchi=Infigi reg gie fundalor.

12? > ó; Andrea8,==Jt!jnw6de
13? » S. Vincétius.—Obelen fis.
14? * S. Gregorius.=Scti fe [licite?]
15? » Dña noftra.—Obarenes
16 .“ » S. Illefonf^.=Zamorenfis.
n.’^ » S. Leàdrus.=El buefo
18 “ » Don^ fer diñad .=JS eus

19 .“ * Bex enrricus=Munificus
TTjundaior feti bneti

20 .“ » Joanes Rex

La'do DEL Evangelio:

l.“ silla.—Come^ fálius.—Fundator oñiefis
2 .“ > En el tablero sobre el respaldo:

• SAN •
• IVAN • DE •
•BVRGOS•

En el respaldo: • 1 • 5 • 2 • 8 •
3? » SE Mlllianus=De la cogolla.
4? » /S. Bofend^.—Cele^iobe
6 .“ » 9.0^ ferdi. gúdisal.=Fundator arldçe.
6 .“ » S. Claudius.=Legionenfis
7? > S. Julianus, (buzón)
8 .“ > S. Stepban^.==De Riba de fil.
9 .“ » aS. ifidorus.=Mártir.

10 .“ » Dña noftra.=De bahíanera.
11 .“ » S. Peirus.=De monte
12 .* > S. Vincétius.—Salmaniice
13 .* » Gomes ofori^.=Fundaior loréçane.
14 .“ > S. Placidus.=Búicihifpaleñ.
15 .“ > Dña nofIra.=De fpin^
16? > Btá fcolaftica=Fromefta

» S. MaurUS,=Móteforti.
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18? »

19? »

20? »

Ñ Ulefonfi de baile
( bieffo épi legion benefici

S Bernard 9 — ( d Roia^ 
O. jiernara . — toilet‘d béfici

Rex ioànes 2^—Munificus.

A taies aillas y letreros pueden hacerse las referencias' que si­
guen:

Sillas del’-lado de la Epístola:

1."—San Benito.—Correspondía al abad del Mcmasterio d»e San Be­
nito el Retal de- Valladolid. Fue fundado el monasterio por el 
ley Don Juan I, tratando de reformar la relajación de la 
mayor parte de los conventos y monasterios. Se hizo la fun­
dación provisional en el año 1388, en di propio alcázar del 
rey, y conseguidas las bulas de creación del Papa Clemen­
te VII, expedidas en Aviñón el 28 de Diciembre de 1389, Don 
Juan I hizo donación al monasterio, desde Turégano a 21 de 
Septiembre de 1390, de su propio alcázar para que le sir­
viese de morada, de 600 fanegas de trigo, l.,200 cántaros de 
vino en las tercias de Valladolid, y 15.000 mrs. en el servi­
cio de los judíos de la villa. La solemne instalación e inaugu­
ración del monaisterio tuvo lugar, a la hora de vísperas, el 27 
de Septiembre de 1390 en la capilla; del alcázar dedicada a San 
Ildefonso, por Don Guillermo, obispo de Oviedo.

2.*—San Facundo.—El Monasterio de San B&nito ol Real de Sa- 
hagún (León) fué uno de los famosos de España y fundado 
por el rey Alfonso III, hacia el 872. Ai principio se llamó de 
Donmos Sanctos, después de San Facundo y San Primitivo, 
siguiendo más comunmente con el de Sant Facuwl, de donde 
tomó más tarde título, el pueblo de Sa^iagún creado a su 
sombra. Fué muy protegido de reyes y tuvo que luchar, no 
pocas veces, con la villa, que se consideraba perjudicada por 
el monasterio y sus abades, principalmente. Durante los 
PR. CC. incorporóse a la corona la jurisdicción y señorío del 
monasterio, y fué éste ocupado, en 18 de Diciembre de 1494, 
por los monjes de San Benito, de Valladoljid, uniéndose a la 
Congregación benedictina vallisoletana, desde entonces.

3.^—Nuestra Señora de Montserrat.—Como casa religiosa, el Mo-
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nasterio de Nuestra Señora de Moortserrat (Barcelona) se 
oree fundado en tiempos tan antáqnídimoB (546) como in­
ciertos. Pero lo que parece evidentei e^’ qnjei a fines ca^ deÜj IX 
se creó por ios monjes de Monistrol una capilla, que se con­
virtió en monasterio de benedictinas y volvió a ser de mon­
jes a nncis idel sig’lo X. De todcfë mddcfei, hasta e^be siglo no 
aparece dependiendo de los monjqs de Repoli, siendo luego 
priorato hasta 1410, en que se elevó a abadía la casa monástica. 
En 1493 fueron llamados monjes de la Congregación de Va- 
Ifeidolid, y se incorporó a la famosa que tanto influjo tomaba 
por la iniciativa de los. RR. CC.

4 .*—Rey García, Fundador de Beata María de Nájera,—Alude a 
que el rey de Navarra Don García (II o IV) el de Nájera, 
fundó y construyó espléndidamente el Monasterio de Santa 
Maria la Real de Nájera (Logroño), en conmemoración de 
la escena de caza que le ocurrió en 1044 estando con la idea 
de reconquistar a Calahorra. Un día que estaba de caza, sa­
lió una perdiz, y el rey soltó un azor para perseguiría y dar­
la alcance. Una y otra ave se metieron en una. cueva desconoci da; 
el rey se apeó del caballo, se abrió paso y entró en la cueva, don­
de encontró una hermosa imagen de la Virgen con el Niñq, 
sobre un rudo tronco; una jarra de azucenas desprendía 
otorosa fragancia, y las aves estaban al. pie de la imagen, ol­
vidando una, su natural timidez, y otra, su instinto carni­
cero. Considerando el prodigio como de feliz presagio, man­
dó el rey Don García construir allí un monanüerio a todo 
gasto e instruyó la, orden de caballería de la Terraja. Cono­
cido es que Don García entró en Calahorra habiéndose apa­
recido en la muralla la figura del bienaventurado San Mi- 
llán. La dedicación del monasterio, que fué entregado a los 
monjes de Guny, tuvo lugar el 12 de Diciembre de 1052. 
Es panteón real. En 1511 se unió a la Congregaiciión de Va­
lladolid.

5 ."—San Martín, de Compostela.—En su origen, el Monasterio de 
San Martín Pinario de Santiago (La Coruña), fué Santa 
María de la Coriicela, otro que con el d,e Ante-Altares, cu­
yes monjes daban culto ein el, templo apostólico y sos casas 
le ceñían y rodeaban. Debió ser destruido cuando entró Al- 
manzor en Santiago. El obispo Sisnando 11 (952) tomó a los 
monjes de Coiliceía parte de sus edd^rics y les dió mejor
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y mayor c-Rpacio para eidñficar sus casas y huertos,, en un jsi- 
tio llamado Pinario, y el, obispo San Pedro Mozonzo (986) 
les construyó iglesia en les clauistrcs recién erigidos, pues 
se servían de ia Corticela, y poco a poco fué e,nsanchándo3e 
el monasterio en di sigto XI, reedificándose por completo en 
el siglo XVI y termíin ándele en d ¡siguiente. E|s hoy el Se­
minario Conciliar.

6 .*^—Cid de Cardeña.—El ‘MœïGsterio de Pedro de Cárdena 
(cerca de Burgos) fué fundado en 899 bajo los auspicies de 
Alfonso III el Magno y agolado en 934; fué protegido por 
Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, y refundado en­
tonces. Sii^vió de enterramiento al Cid, a su: mujer. Doña Jb 
mena, y a muches parientes del héroe castellano. Fué el mo­
nasterio suprim.ido en 1809.

7 .’"—San Zoilo.—^Es incierta la fecha de la fundación del Mo- 
nast&tdo de San Zoilf) y San Félix de Carrión de los Condes 
(Palencia). Sólo consta que en 1047 los condets Gómez Díaz 
y su mujer, Doña Teresa, otorgaron la donación, al monas­
terio dedicado a San Zoilo, a San Féjix y a San Juan Bau­
tista; peiro la traslación de las^ reliquias de los dos primereo 
la atribuyen las crónicas de la c^en a Fernando, hijo de 
los condes, que, con sus padres y sus sietq hermanos, fué en­
terrado en' el monasterio. En el XAH se reconstruyó la casia 
monástica,, y, con la de Sahagún, vino a formarse, una de las 
más importantes de España.

8 .’'—Santo Domingo de Silos.—•Primeramente tuvo la advocación 
de San Sebastián, San Pedro, San Pablo y San Mil'lán el Mo­
nasterio de Santo Dominyo de Silos (Burgos). En 1041 pasó 
el abad de San MiUán, Domingo, a regentar aquél; este san­
to reconstruyó casi totalmente el monasterio de San Sebas­
tián, y falleció el 20 de Diciembre de 1073. Tres años, des­
pués, Don Alfonso VI, al nombrar el monasterio, le titula 
ya de Santo Domingo de Silos, dándole la advocación del San­
to abad.

9 ."—San Pedro, de Eslonza.—Fué fundado por el rey García (910- 
914), hijo de Alfonso III el Grande, el Monasterio de San 
Pedro de Eslmiza (León), cuyo rey le donó muchas villas 
y lugares. Fué el monasterio la primera víctima de los fu­
rores sarracenia en los aciagos' días de las invasiones de Al- 
manzor, después de tomada la capital, y le tocó, por heren-
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cia, a la infanta Doña Urraca, la de Zam,ora„ quien restau­
ró la casa y iiundación bajo la regla de San Benito.

10 .•—Nuestra Señora, de Sopetrán.—La tradición asegura que el 
M(masterio de Nuestra Señora de Sopetrán (Guadalajara, 
cerca de Hita), se debe, en un principio, a la milagrosa con- 
versión de Aly, luegoi Pedro, hijo de Aly-Maimón, rey de 
Toledo, hacia la mitad del siglo XI. Pedrp, de vuelta de su 
peregrinación a Roma, edificó un santuario en el ísfitio en 
que fué bautizado por la Virgen, y allí murió, habiendo vida 
de eremita. El monasterio conservaba algún resto morisco, 
si bien la iglesia fué recojostruída en el siglo XV por el 
cardenal Mendoza.' Luego se hicieron claustros nuevos al 
final del XVI. La Virgen estaba toscamentie pintada en lien­
zo antiguo, y los benedictinos, a finos del gliglo XV, la sus­
tituyeron por una bella imagen traída de Pllandes. Hape 
cuarenta y tantos años vi d monasterio abandonado; pero 
aún en la piscina inmediata al santuaprio zambullían a los 
niños para curarles de ciertas enfeirmedades, el día quel se 
celebraba la fiesta de la Virgen, por Agosto.

11 .»—Nuestra Señora de Hirache, del insigne rey García, Funda- 
don—Aunque dé el letrero de la giîÇa cpmo fundador del 

Monasterio de Santa María de Hirache (Navarra, término 
de Ayegui, part, de Estella) al rey Don García Sánchez (II 
o IV), d de Nájera, se cree fué fundado en tiempos de los 
godos; pero aunque no sea cierto,, ya hay memorias del mo­
nasterio a principios del siglo IX en époc^ de Don Sancho I 
de Navarra. El rey Don Sancho Garcés’ II en 908 se puso 
bajo el favor de Santa María d,© Hirache al ccjnbatrr con­
tra los meros y resuelto a tomar el castillo de Mjonjardín. 
Conquistada esta fortaleza, en acción de gracias, di ó a la 
Virgen de Hirache y sus metnjes el castáilo y lo? pueblos 
de aquel valle. En 1045 Don García Sánchez, el de Nájera, 
recobró de los monjes el castiflq de Mbnjardín dando al 
monasterio en permuta el cenobio de Santa María de Hiart, 
cerca de Pamplona, Leta y sus términos, la iglesia de San­
tiago de Oscatea con su pesquera y pertenencias, y otras 
pertenencias y heredades en Qscoz, Velzaoqui, Iturgoyen, 
Mariel y Assoain; tal interés tenía en adquirir el castillo 
de Monjardín, panteón de sus preclaros abuelos. Fueron de 
tal importancia estas posesiones, que no dudaron en consi-
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derar a Don García como si fuera el fundador del Monaste­
rio. Esta casa se regía conforme a la orden de Cluny; pero 
unido el reino de Navarra a la corona de Castilla, se incor­
poró el monasterio a la famosa Congregación de Valladolid, 
en 24 de Abril de 1522.

12 .'’^ -San Andr^ de Espinareda.—Es incierta, como la de tantos 
más monasterios, ia fundación de esta casa; pero consta que 
existía antes de 1043 el Monasterio do San Arbdré/- de Es- 
p'ncreda (León, térm. de Espinareda, part, de ViOafranea 
del Vierzo).

13 .®—San Vicente, de Oviedo.—El abad Fromistano y su sobrino 
el presbítero Máximo, levantaron en 760 la bumilde iglesia 
de San Vicente mártlir, el más antiguo edificio religioso de 
Oviedo. Hasta el sigla XI no reaparece en la historia, y en­
tonces recibe las donaciones de Alfonso VI y se amplía la 
primitiva obra del abad fundador. El Monasterio de San Vi- 
conté, de Oviedo, guarda, en su iglesia, Ips restos de aquel 
sabio abad P. M. Feijóo, cuyas erudjitas obras escribió en 
su monasterio de San Vicente.

14 .®—San Gregorio, de santa dicha.—^Indudablemente, se refiere 
el santo del tablero y el recuerdo del letrero a San Grego­
rio I el Grande (590-604), en cuyo papado la institución be­
nedictina tomó tan gran desarrollo. Fué San Gregorio bió­
grafo de San Benito, vivió según la regla de este santo y 
levantó en Roma un monasterio dedicado a San Andrés. No 
es de extrañar que los benedictinos le dedicaran un recuer­
do en la sillería de su casa, cabeza de í.a Congregación de 
Valladolid.

15 .®—Nuestra Señora, Obarenes..—Es desconocido, en sus princi­
pios, el origen del Monasterio de Santa María la Imperial 
de Obaroiies (Burgos), aunqpe se asegura que ya en ei si­
glo IX, en el vahe de Cbarenes, donde luego se levantó el 
monasterio, había una iglesia que el obispo Vaipuesto con­
fió a los monjes que allí moraban. Se cree que el empera­
dor Alfonso VII emprendió la reedificación del monasterio; 
pero lo ciertp es que ya on 1184 tenía éste importancia y 
recibe en donación del caballeix) Lope de Mendoza la villa, 
hacienda y vasallos que poseía en Píedraluenga. Se unió el 
monasterio a la Congregación de Valladolid en 1526.

16 .®—San Ildefonso, de Zamora.—El descubrimiento en 1260 de
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los restos de San Ildefonso y San Atilano en Zamora, fué 
causa de que el culto al santo y sabio arzobispo toledano se 
desarrollara con gran importancia en Zamora, y el Mon>is~ 
terio de San Benito de Zamora, tuvo el buen acuerdo de 
dedicar a San Ildefonso el tablero de la silla que correspon­
día a su abad- en la de VaUiadolid.

17,"—San Leandro. El Buceo.—El Monasterio de Santa María del 
Bueso (Zamora, cerca de Ureña) fué fundado por un noble 
caballero llamado Bucpo en el XII, con ocadión de abrazar 
la vida solitaria. No fué casa de gran importancia. Hubo 
una escisión en el monasterio en 1460 y varios solitarios 
se pasaron a los predicadores; otros, acudieron a los bene­
dictinos de Valladolid, y se restauró el convento—después 
de haberse quemado en 1524—, con ayuda de aquéllos. Poco 
después se elevó a abadía ,y siguió hasta 1765, en que el 
Capítulo general, en vista de las pocas rentas y escasa co­
munidad, acordó ino se proveyese ya más el abaciazgo.

18 .*'—Don Femando. Bienhechor.—El referirse, indudablemente,, a 
un bienhechor del monasterio de Valladolid, cabe duda so­
bre quién pueda ser el personaje representado. ¿Pudiera ser 
Don Femando de. Zúñiga, arcediano de Sevilla, fallecido en 
1490,, a cuyas expensas se hizo luego el ajltar de San Aut.bnio 
Abad en el mismo convento? Otros Fernandos a quienes pu­
diera referirse, no llevaban el don que se lee en la silla, Don 
Fernando de Zúñiga fué hijo de Don Pedro Alvarez de Oso- 
rio, conde de Traptamara, y de Doña Elvira de, Zúñiga, hija 
de Don Pedro de Zúñiga y de Doña Isabel de Guzmán, du­
ques de Plasencia.

19 .®—Rey Enrique, Generoso.—Se refiere y dedica la silla,, con la 
efigie del rey, a Don Enrique II, como recuerdo de que fué 
el iniciador de la fundación del monasterio de San Benito 
de Valladolid, pues en el libro de bienhechores del monas­
terio se decía que Don Enrique, al objeto de compensar el 
daño que había ocasionado en el reino de Aragón, en lias 
luchas contra su hermano Don Pedro el Cruel, por las que 
destruyó dos conventos, uno de la orden de San Benito y 
otro de Cartujos, concibió el pensamiento de fundar otros 
dos; pero falleció sin haber podido realizar la idea, cuyo 
cumplimiento encargó a su hijo Don Juan I de Castilla.

20 .®—Juan I Rey, Fundador de San Benito de Valladohd,—Alude

SGCB2021



Museo de Bellas Artes 37

al rey Don Juan I que realizó el encargo que su padre le 
hiciera de fundar los dos conventos que él pensó. Uno de 
ellos fué el Paular, de Segovia, y otro, el de San Beni'to(„ de 
Valladdid, como se ha dicha.

Sillas del lado del Evangelio:

1 .®—Conde Sancho, Fundador de Oña.—El Monasterio de Saín Sal­
vador de Oña (Burgos) fué fundado por el conde de Casti­
lla, Don Sancho García—para satisfacer los deseos de ¡su hija 
Tigridia, que quería consagrarse a la vida religiosia—en 1011, 
siendo abadesa su hija citada. En un. principio tuvo el mo­
nasterio el carácter de duplice, es decir, estuvo compuesta 
de religiosas y monjes; peno fallecida Tigridia y posesionado 
de los dominios de Castilla el rey Don Sancho el Grande de 
Navarra, casado con Doña Mayar, hija del conde Don Sancho 
García, reformó el monasterio, suprimiendo, desde luego, las re- 
ligichas y estableciendo los cluniacenses por escritura de 30 de 
Junio de 1033. El conde Don- Sancho fué hijo del conde García I 
Fernández y de su espesa Doña Ava,, y nieto, por tanto, del 
conde Fernán González. A Don Sancho, que murió en IjOSl, le 
sucedió sU hijo García II, y su hija Ekíña Elvira o Doña Mayor 
fué espesa del roy Sancho III de Navarra, como se ha dicho,

2 .*"—San Juan, de Burgos. 1528.—Se refiere al Monasterio de San 
Juan Bautista de Burgos, que fué convertido en el siglo XIX, 
después de la exclaustración, en presidio.

3 .^—San Emiliano, de la Cogolla.—Se desconoce la fundación del 
Monasterio de San Millón de la Cogolla (Logroño). En el si­
glo VI floreció Emiliano o Millán, como vulgarmente se dice, 
quien se retiró a lo mas reicóndito de los montes Distertios, 
el de la Cogolla, para hacer penitencia, por espacio de cua­
renta añes. Allí, en la parte alta, Stiso, hay construcciones 
visigóticas, y poco después de la reconquista del país debió 
de establecerse comunidad de benalictinos. En 984 asiste el 
rey Don Sancho Abarca, con su mujer la reina Doña Urraca, 
a la dedicación de la iglesia de Suso, y confirma las dona­
ciones hechas a los monjes de la CogoBa, que odios le presen­
tan como otorgadas por sus padres. El rey Don Sancho 
el Mayor dispuso hacer monasterio en la parte baja, la lla­
mada de Yuso, dándole a la orden de San Benito, de la cual
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fue generoso protector, y la casa de Suso quedó como un 
anejo o dependencia del gran monasterio riojano,

4 .“—San Rosendo, de Celanova.—El Motiasteno de San Salvador 
de Celanova (Gírense) fue fundado en 936 por San Rosendo, 
obispo de Mondoñedo y hermano del conde Frqilán Gutiérrez. 
A la muerte del primer abad, tomó Rosendo hábito y 
regentó el monasterio hasita su muerte, en 959. Entró en 
la Congregación en 1506. A ese obispo San Roisendo, funda­
dor, alude el letrero de la siRa, Se reedificó en los siglos XVI, 
xvn y XVIII.

5 .“—Conde Fernán González, Fundador de Arlanza.—Es el Mo- 
nasterio de San Pedro de Arloini^ (cerca de Burgos) que 
fué fundado nuevamente por el Conde de Castilla, Fernán 
González, después de haber sido asolado por Abd-er-Rah- 
mán III, La carta de dotación dd monasterio hecha por Fer­
nán Gcnzátez lleva la i'edlia 2 de los Idus de Enero de la 
Era 950 (12 de Enero de 912 de X C.). El Conde Fernán 
Gpnzález y su mujer la Condesa Doña Sancha estuvieron 
enterrados en el monasterio de San Redro de Arlanza por 
espacio de 872 años, hasta ser trasladados los restos a la Co­
legiata de Covarrubias.

6 .®—San Claudio, de León.—En el solar donde los mártires Clau­
dio, Victorino y Luperco fueron decapitados, se erigió un ve­
nerable monasteiáo, en época imprecisa, aunque se supone 
fuera una de aqudlas en que el arrian,istmo imperaba, ha­
ciéndole llegar algunos al siglo VI. Cuenta la tradición que 
fué respetado el Mo>nasterio de San Claudio de León por Al- 
manzor, en 996, por caer reventado el caballo que monta­
ba, mientras se desposaban doce bellas doncellas—a quien el 
caudillo intentó sorprender y cautivar—con doce nobles va- 
■rones. Nunca el monasterio sufrió la relajación de las de­
más casas benedictinas que obligaron a la reforma del si­
glo XV. Fué de vida austera y ejemplar.

7 .«—San Julián.—El Monasterio de San Jidián de Samos (Lugo) 
corrió parecida suerte al de San Esteban de Ribas de Sil. Sa­
mos fué repoblado ya en los primeros años de Alfonso el Casto. 
Oidoño II volvió a levantarle. Entró en la reforma en 1505

8 .*’ —San Esteban, u Ribas de Sil.'—Padece que el Monasterio de 
San Esteban de Ribas de Sil (Orense) fué fundado por San 
Malbín de Dumio o alguno de sus discípulos. Fué restaura-
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do en 906 por Franquila, después de haber estado abando­
nado en ©1 período calamátosso de las invasiones sarracenas. 
Ordoño II volvió a erigir el monasterio. Se reconstruyó, en 
parte, en el siglo XVI.

9 .®—San Isidoro, Mártir.—Supongo que se refiere al Mmiasterio 
de San Isidoro de Dueñas (Palencia). Unos le suponen fun­
dado por líos godos, otros por el rey García (era 949); pero 
es anterior a éste. En época de Alfonso VI ^e sujetó a Clu­
ny, y quedó en priorato. En 1478, por mediación de los 
RR. CC. y bula de Sixto IV, se agregó a la Congregación 
de benedictinos que se fcnnaba con los monjes de Valladolid.

10 .‘‘-—-Nuestra Señora, de Valvanera.—Es incierta la fundación del 
Monasterio de Níf^estra Señora de Valvanera (Logroño). El 
santuario primitivo, según la tradición, débese a la conver­
sión de un facineroso. Ñuño!, quien en compañía ¡del que 
iba a ser su víctima, encontró la imagen de la Virgen en 
el tronco de un árbol. Plero parece ser cierto que la escul­
tura se labró en el siglo XI, y hasta es presumible que la 
trajeran los monjes de Cluny, como supone Don Pedro de 
Madrazo. Por de pronto, es significativo que no aparezcan 
donaciones auténticas al monasterio, anteriores al rey Don 
Sancho el Noble de Navarra y aJ de Castilla,, don Alfbnso VI.

11 .®—San Pedro, de Montes.-—Dícese que San Fructuoso se reti­
ró en 646 a hacer vida eremítica y edificó una capilla dedi­
cada a San Pedro Apóstol, que, engrandecida y ampliada 
por sus discípulos, se transformó más tarde en el Monaste­
rio de San Pedro de Monbes (León, part, de Ponferrada). La 
obra se perdió con el tiempo. Pero en el siglo X, el monje 
San Genadio amplió el pequeño monasterio, y desde enton­
ces adquirió fama, debida a las virtudes del refundador, que 
fué aclamado obispo de Astorga por los pueblos circunveci­
nos. Por bula de Julio II de 1506 entró en la Congregación 
de Vafhdolid.

12 .“—San Vicente, de Salamanca.—Preténdese que el Monasterio 
de San Vicente de Salamanca fuese anterior a la invasión 
sarracena, y que vió renacer la ciudad y ¡contribuyó a su res­
tauración, por lo que el prior de San Vicente era regidor 
perpetuo de la ciudad, tenía el derecho de asistir armado 
y a caballo al concejo, y no pod'íaj ausentarse» sin licencia 
del municipio. Don Alfonso VII sometió el monasterio a los
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cluniacenses y fue priorato de Quny hasta que eu 1504 se 
agregó a la Congargación de Valladolid, siendo casa o co­
legio de estudios de la orden.

13.»—Conde Osorio, Fundador de Loren,zana.—Fué el conde Oso- 
rio Gutiérrez, hijo de los condes Don Gutierre y Doña Al- 
donza, cahaUeiros nobles y ricos de Galicia, empa,rentados 
con el rey de León. Después de pelear contra los moros, el 
conde Osorio fundó el Mmasterio de San Salvador de Loren- 
zama (Lugo) en hacienda suya de A^illanueva de Loreinzana, 
en 969. Al final de la carta dje donación al monajsterio, de­
cía el conde Csorio Gutiérrez el Santo: «...me ofrezco a mí 
mismo por monje para servir a Dios en él», como ocurrió; 
pues a fines del X murió de monje el conde, siendo ente­
rrado en su convento en suntuoso sepulcro, En 1518 fué 
incorporado el monasterio a la Congregación de Valladolid.

14.“—San Plácido, del dominio de Sevilla.—El Monasterio de San 
Benito de Sevilla fué erigido por el rey Don Alfonso ol’ Sa­
bio, fuera de las puertas de Carmona, siendo simple prio­
rato al principio y luego abadía. En la donación de las ca­
sas que hizo el rey sabio para fundar la religiosa, constaba 
que se hacía a Don Rodrigo, abajd del monasterio de Santo 
Demingo de Silos, matriz del de Sevilla hasta 1513, en que 
entró en la Congregación vallisoletana. El tablero de San 
Plácido, recordaba al driCípuTo de San Benito, como otros 
santos de la orden: San Mauro, etc.

15 .“—Nuestra Señora, del Empino.—El Monasterio de Nuestra Se- 
ñw'a del Espino tenía en su parte mayor los montes Oba- 
renes en la provincia de Logrpño, partido de Haro.

16 .“—Beata Escolástica. Frómista.—A la memoria de Santa Esco- 
iástica, hermana de San Benito, dedicaron el tablero de la 
siUa del Monasterio de San Martín de Fró^nista (Falencia). 
Fué fundado por la reina de Navarra Doña Mayor, mujer 
de Don Sancho III, después del falleq’miento de éste, ocu­
rrido en 13 de Octubre de 1039, y de las guerras que sus­
citaron entre sí sus hijos. Doña Mayor se r&tiró a vivir 
en su fundación, acompañada de tres monjes y dq ohrcp tres 
clérigos destinades a la administración de les Sacramentos. 
En su testamento, otorgado en 13 de Junio de 1066, ins­
tituyó al monasterio de San Martín en heredero de sus ha­
ciendas, para sustentación de los monjes y obsequien? por
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(SU ánima. Una biznieta, de Doña Mayor, la reina Doña Urra­
ca, por un privilegio testamento de 5 de Enero de 1118, 
donó San Martín de Frómista y su barrio adyacente al mo­
nasterio cJuniacense de San Zoilo de Carrión, y se mantu­
vo el de Frómista como priorato o hijuela de esta famosa 
casa religiosa, corriendo luego la suerte de la mayor parte 
de los monasterios que entraron en la Congregación de Va­
lladolid.

17 .®—San Mauro, de Monforte.—Se cree que el Monasterio de San 
Vicente de MonfC'Tte (Lugo) es el más antiguo de la orden 
benedictina en Galipia. Se hace remontiar su fundación a 
los suevos; pero aunque no se llegue a tanto, es lo cierto que 
en el concilio de Oviedo de 902 figura ya el abad de San 
Vicente, a quien ptorgan plena jurisdicción en muchcs lu­
gares y todas las igleisias de Lemos. En 1496 se agregó a 
la Congregación de Valladolid.

18 .®—San Marees. Del insigne bienhechor Ildefonso de Valdivie­
so, obispo de León.—Alude a este prelado que empezó a ha­
cer en vida la capilla mayor de la iglesia de San Benito el 
Real de Valladolid y la de San Marcos, aquélla con su coro 
y enterramiento para su cuerpo, y la de San Marcos para 
sepultura de los de su linaje y UUoa, haciendo patrono de 
esta cq'pilla a su hermano Lepe de Valdivieso. Hizo testa­
mentos el obispo en 1497 y 1499 y codicilo en 1500 y dejó 
encargado qu-e, con sus bienep., se prosiguieran las obras. 
Murió en 1500.

19 .®—San Bernardo. Del insigne bienhechor Sancho de Rojas, ar­
zobispo de Toledo.—Fué Don Sancho de Rojas protector del 
monasterio de Vailadolid, y además de dpnarle el milagrero 
Cristo de la Cepa (hoy en la Catedral), fundó la capilla de 
la Virgen de las Angustias o de la Piedad, luego de la fa­
milia de Vivero. Fué obispo de Palencia (14GS-1415) y lue­
go arzobispo de Toledo (m. en 1422). A su buen recuerdo 
le dedicaron esta silla.

20 .®—Rey Juan II, Generoso.—Dedicó el monasterio de San Beni­
to a la memoria/ de este rey una silla en el poro, porque 
además de donarle la casa, huerta y fuente de Argeles, y 
10.000 mrs. por juro de heredad, influyó ceina de la Santa 
Sede para que el monasterio de San Benito fuese cabeza 
de la Orden en e-Stas tierras.
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Todas las sillas altas tienen, como se ha dicho, en. el remate 
de la comisa líos etectidos de los monasterios o de los personajes que 
representan los tabileroS de los respaldos. Hay otros dos escudos 
que no corresponden a sillas y debieron estar colocadas en los cas­
tados que limitaban las dos serien de sillas altas hacia los pies b 
presidencia de la sillería: uno es de loS clasicos haces de flechas 
y yugos, que representaría a Ibp Reyes Católicos, porque en su 
época se comenzó la Congregación de Valladolid, y otro es de Don 
Carlos I, sin duda, porque en su tiempo se labraba lia sillería.

* :!< *

La sillería baja tiene taim,báén relieves en los respaldas j'’ en 
los costados que cerraban los espacios qntre las sillas ailjfeas y bajas. 
Casi todos loel asuntos son de la vida de Jesús, Empezando por el 
extremo del frente del lado del Evangehol, y siguiendo el orden 
de sillas basta terminar en ei mismo frente del lado de la Enlistó­
la, la serie sucesiva de los rcldeves es la siguiente:
Frente al altar mayor, lado izquierdo:
Eva saliendo del costado de Adán al mandato del Creador. Deba­

jo de este relieve^ otro recuadro con Santa Lucía.
Degollación de San Juan Bautista. Debajo de él, Santa Catalina. 
Lado largo izquierdo del coro:
Representación antigua de la Inmaculada Concepción de la Vir­

gen con el abrazo de San Joaquín y Santa Ana y el pastor con el 
cordero sobre los hombros.

Presentación de la Virgen en el templo.
(Escalerilla para subir a las sillas altas).
Anunciación.
Visita de la Virgen a Santa Isabel.
Nacimiento de Jesús.
Circuncisión.
Adoración de los Reyes.
Presentación de Jesús en el templo ppr la Virgen.
Degollación de los Inocentes.
Huida a Egipto.
(Escalerilla).
Jesús niño discutiendo con los doctores en el templo.
Bodas de Cana.
En la ochava: Bautismo de Jesús.
En él frente: Monte Tabor.
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Costado izçtaîerdo del paso entre las dos series de sillas:
Jesús y la Samaritana. Debajo de él, Doña Isabel la Católica.
Entrada de Jesús en JeruBalén, Deba jo, Don Fernando el Católico.
Costado derecho del paso:
Fraile sentado con libro, con monjes y mujeres. Debajo, Don Car­

los I.
Imposición de la casulla a San Ildefonso por la Virgen. Debajo, 

Doña Isabel de Portugal.
En el frente: La Cena de Jesús con los Apóstoles.
En la ochava: Lavatorio.
Ijodo largo derecho del coro:
Oración, en el hneriA
El Prendimiento de Jesús.
(EscaleTiHa).
Jesús ante Caifas.
La Flagelación.
Jesús camino del Calvario.
Cristo crucificado y la Virgen, San Juan y las Santas mujeres.
Jepús descendido de la cruz en el regazo de la Virgen.
Resurrección.
Bajada de Jesús a 1^ infiernos.
Jesús resucitado aparecido a la Magdalena,.
(Escalerilla).
Ascensión deí Señor,
Venida del Espíritu SanM
Frente al altar mayor, lado derecho:
San Pablo arrodillado ante el verdugo. Debajo, Santiago peregrino.
San Pedro en la prisión visitado por el Angel Debajo, un Santo 

monje con libro y palma.
En los costado,s extremos de las sillas bajas, los cuatro Evangelistas.

J. A. y R.
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NOTICIAS

A propfiicsta de la Junta de Patronato del Museo, han sido nom­
brados por Real orden de 8 de Febrero del cornente año, para ocu­
par las dos plazas, que había vacantes en dicha Junta, de vocales 
représentant es de la Academia provincial de Bellas Artes, los aca­
démicos más antiguos Don Luciano Sánchez Santarén, y Don Pe­
dro Miñón González, de tuya ayuda y consejo espera mucho el 
Museo.

* ■!■ *

Les pasos que se formaron^, aprovechando las figuras Sueltas del 
Museo y que procesionalmente han salido en los días de Viernes San­
to de los últimos años, están ya custodiados en un salón hecho a 
propósito en el mismo Museo, y la Dirección se ocupa de rectificar 
la composición de casi todos ellos, a la vista de datos que no dejan 
lugar a la duda, y de formar otros dos más; para los cuales estlán 
ya identificadas las figuras.
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RETABLO DE SAN ILDEFONSO.—Parle central en la colección Pacully, de Paris. Los laterales en el Museo de Bellas Artes, de Valladolid
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